
LA INFLUENCIA DE LOS CANDIDATOS PRESIDENCIALES EN LAS 
ELECCIONES LOCALES DEL ESTADO DE MEXICO. DE FOX A PEÑA.




El Estado de México es considerada una entidad tradicionalmente priísta , ya que desde 
la fundación del PNR en 1929 -el cual en 1938 se transforma a PRM y en 1946 a PRI- 
todos los gobernadores han salido de las filas de este instituto político. Antes de las 
elecciones del año 2000 la cartografía electoral de nuestra entidad era mas o menos 
estable, no obstante el llamado "fenómeno Fox" a finales de la década de 1990 empezó 
a generar una gran influencia que propicio el surgimiento de la denominada  "ola azul", 
que a manera de fichas de dominó puso en manos del PAN alcaldías, gobiernos 
estatales, congresos locales y diputaciones federales. Situación que se refuerza y crece 
con las elecciones de julio del año 2000, con la caída del PRI y la llegada de la 
alternancia a la primera magistratura del país. Modificando de manera considerable la 
geografía electoral y el territorio mexiquense no queda exento de esta nueva 
conformación. 


La idea del "cambio" germinó en amplios sectores de la sociedades, pero una vez que el 
PRI fue sacado de la presidencia y que tomo la estafeta del gobierno federal Vicente Fox 
desapareció el espejismo del "cambio" y los millones de votantes que apostaron por el 
gobierno foxista se enfrentaron a la realidad: la de un gobierno incapaz no sólo de 
cumplir las grandes promesas electorales, sino inexperto  y falto de pericia para 
materializar la tan anhelada y promovida transición democrática.


La ineficiencia y los desaciertos del primer presidente salido de las filas de Acción 
Nacional  terminaron por diluir el fenómeno Fox, en tanto que el PRI y el PRD revirtieron 
"la ola azul" gracias a sus infortunadas decisiones, una de ellas el proceso de desafuero 
de López Obrador. Proceso que termina por fortalecer a Andrés Manuel, a tal grado que 
logra la candidatura por parte del PRD para la presidencia en 2006. No obstante, cuando 
la  contienda comienza a ser mas reñida el candidato del PAN Felipe Calderón Hinojosa, 
empezó a lanzar diferentes ataques en contra de López Obrador, acusándolo de ser 
intolerante y un peligro para México. Lo anterior y su decisión de no participar en el 
primer debate de candidatos disminuyeron su fuerza, aun y con la estrategia de medios 
que empleo posteriormente y a los datos que presento en el segundo debate.


Seis años después se presenta como el candidato de las izquierdas, aparece con un 
nuevo discurso, el cual intenta borrar de la memoria de los votantes los plantones 
poselectorales del 2006 y que se haya erigido como el presidente legitimo. No obstante, 
se enfrenta a toda la maquinaria del PRI y a una nueva campaña de desprestigio 
lanzada de otra vez por el PAN. Si bien es cierto que la contienda electoral de este año 
tiene claroscuros, si no fuera por la victoria de Peña Nieto el PRI no hubiera obtenido el 
triunfo  de algunas alcaldías, ni logrado posicionar a muchos candidatos a senadurias y 
diputaciones, tanto federales como locales. La importancia de la entidad mexiquense es 
evidente, pues aporto casi 16% del total de votos emitidos el pasado 1o. de julio. Si bien 
la recuperación del PRI no es  tan reciente, pues hace tres años ganó 95 de las 125 
alcaldías y con este proceso mantendrá el mismo número de gobiernos municipales, lo 
interesante es que recuperó posiciones que estaban en manos del PRD en la zona 
oriente, la más poblada de la entidad.


Por todo lo anterior, el objetivo de esta ponencia es el de analizar hasta qué punto han  
influido los candidatos a la presidencia de la República en las elecciones locales del 
Estado de México en las ultimas tres elecciones federales y comparar cómo se ha 
movido el mapa electoral en nuestra entidad como resultado de esta influencia.  
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